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686, febrero 2024 
En el Boletín 684 de diciembre 2023 comenté el tema, que crea espe-

ranza porque cuida la comunidad, con el título “todos: un solo espíritu y 
un solo cuerpo”. La sinodalidad en la Iglesia sigue adelante y, pienso, “eso 
es bueno”. Creo que debe ser subsidio de reflexión y oración el documento: 

“Una Iglesia Sinodal en misión” del 28 de octubre de 2023.

Nos situamos en el apartado primero: “el rostro de la Iglesia sinodal”. 
Después de reflexionar sobre la experiencia y comprensión de la sinoda-
lidad, aborda el precioso tema de “reunidos y enviados por la Trinidad”. 
Subrayo algunos conceptos y propongo algunas conclusiones:

Subrayados:
• Desde el sentido de Iglesia-Pueblo que se expresa en la Lumen 

Gentium 4, es importante entender que El Padre, con el envío del 
Hijo en el Espíritu Santo, nos introduce en el dinamismo que va del 

“yo” al “nosotros” para servicio del mundo.
• La sinodalidad es universalidad; es el deseo de que Dios sea todo en 

todos; es fraternidad como luz y condición primera de verdadera 
misión.

• Y todo siempre, y también en la Iglesia sinodal, todo es gracia. El 
gran regalo de la Navidad es Jesús que nos da el gran regalo de la 
fraternidad.

• Esto exige sensibilidad y apertura a “la conversación en el espíritu” 
para discernir y vivir lo justo en cada momento. Se trata de posi-
bilitar el que el Espíritu pueda hacer oír su voz inconfundible en 
nuestro mundo concreto.

Algunas conclusiones:
• Sigue siendo verdad, cada día experimentada con más gozo, que 

“el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Igle-
sia del Tercer Milenio” (Papa Francisco).

• El PVA, en su proemio, indica que: algunos cristianos “impulsados 
por el Espíritu Santo”. Esos cristianos son los salesianos cooperadores. 
Una llamada a la sensibilidad espiritual que abre camino a la ac-
ción del Espíritu es ¡toda una opción vocacional coherente!

• Fue el Espíritu Santo el que, con la intervención materna de María, 
suscitó la constitución oficial de la Pía Unión de Cooperadores Sale-
sianos (cf PVA/E artículo 1).

Con frecuencia, en el deseo sincero de ser buenos-auténticos salesianos 
cooperadores, aparece la llamada insistente a cultivar la espiritualidad. 
Suena bien, y, además, ¡es cierto! Dice el documento que estamos comen-
tando: “La renovación de la comunidad sólo es posible reconociendo la 
primacía de la gracia. Si falta profundidad espiritual, la sinodalidad se 
queda en una renovación cosmética”. Lo dicho: no estamos para simple 
cosmética, porque, en el camino, vamos aprendiendo a beber de un solo 
Espíritu (cf 1Cor 12, 13).

 Eusebio Martínez Aguado

EDITORIAL
◆  El rostro de la Iglesia Sinodal
HOGARES DON BOSCO
◆  El amor humano más sublime: el 

del matrimonio
CONSEJERO MUNDIAL PARA LA 
REGIÓN
◆  Soñadores y soñados
A LA ESCUCHA DEL PAPA
◆  Misa inicio Sínodo de la 

Sinodalidad
DESDE LA SER
◆  Cuerdecillas...
CSJM
◆  Tejiendo nuestra identidad
◆  Proyecto estrella: Jóvenes 

vulnerables en el Amazonas (La 
Esmeralda, Venezuela)

AL HABLA CON
◆   María Asunción Carreres Bueno, 

delegada provincial de San José
PATIO DIGITAL
◆  Mare de Deu de la Mercè
◆  María Auxiliadora
◆  San Antonio
◆  San Francisco Javier
◆ San José
◆  San Juan Bosco
◆  Santiago el Mayor
◆  Consulta regional
◆  Grilex. Influencer de rap cristiano
NOTICIAS DE INTERÉS
◆  Promesa en Leganés
DECÍAMOS AYER
◆  Pasar a la vida nueva
NOS FORMAMOS CON LA CCS
◆  Cuaderno de Cuaresma
◆  Rezar en Cuaresma 2024. Ciclo B
◆  Cuaresma, travesía existencial
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Queridos hermanos en Don 
Bosco: (Por febrero, florece el ro-
mero)

Existe una leyenda, que dice 
que el romero debe el color de 
sus flores a la Sagrada Familia 
cuando huyó a Egipto y la Virgen 
María, para salvar al Niño Jesús, 
lo colocó sobre una cama de flores 
blancas, y que al levantarlo, estas 
se habían vuelto azules.

En la Edad Media la planta dio 
nombre de “romeros” a los pere-
grinos, que, tras las duras marchas 
a pie, era empleada por sus pro-
piedades calmantes y relajantes.

En febrero, la Iglesia dedica 
devociones a la Sagrada Familia, 
porque el día 2 de febrero se cele-
bra la presentación de Jesús en el 
Templo, por María y José, 40 días 
después de su Nacimiento. Tam-
bién, para honrar que Jesús quiso 
nacer en una familia.

Entrando en el artículo del mes, 
comenzamos haciendo hincapié, y 
no nos cansaremos de hacerlo, que 
la Pastoral Familiar es transversal, 
vertebradora e integradora, de 
una dimensión especial en la Igle-
sia, fuente de vocaciones, que en 
torno a ella se puede organizar 
toda la pastoral.

Hablar de Pastoral Familiar es 
hablar de la familia natural como 
base de una sociedad sana y equi-
librada.

Pero una familia tiene como 
pilar fundamental al matrimo-
nio, “que es una realidad natural 
querida por Dios, pues en el orden 
natural de la creación, Dios es su 
autor, simbolizado en el sacrificio 
Eucarístico, y elevado a la catego-
ría de sacramento”, según el Car-
denal R. Sarah.

Las consideraciones sobre la 
familia católica, no pueden sepa-
rarse del matrimonio, porque son 
los cónyuges los que constituyen la 
primera forma de la familia y con-
serva su valor, incluso no teniendo 
hijos. Y ahí, es donde es necesario 
llegar al sentido profundo del ma-
trimonio, el cual es alianza y amor; 
alianza y amor entre dos personas, 
hombre y mujer, señal de alianza 
entre Cristo y su Iglesia, un amor 
enraizado en la vida trinitaria. 

La alianza en la que el matri-
monio se sostiene, es la unión en la 

que dos personas, (varón y mujer), 
se entregan en una donación ple-
na, basada en las mismas perso-
nas, conscientes de las obligaciones 
que ello impone. Es una donación 
recíproca, cuyo pilar es, un pro-
fundo amor personal.

Las características de este amor 
íntimo es una realidad de las que 
más pesan en la vida de todos los 
hombres, pues sobre él, se sustenta 
la felicidad.

La entrega y la donación total 
y recíproca entre el hombre y la 
mujer, que tiene lugar en el ma-
trimonio, instaura una relación 
única que se expresa en el amor 
conyugal, centro y vida del matri-
monio.

El amor conyugal se basa en la 
diferenciación sexual entre el va-
rón y la mujer, y su exclusividad es 
un corolario de la profunda uni-
dad del matrimonio, si se conside-
ra que ese recíproco don de sí, él 
con ella y viceversa, es por fuerza 
una donación total.

El amor conyugal comprende 
el amor sexual, que se distingue 
de cualquier otro, exclusivamen-
te, por la intervención y donación 
plena de los cuerpos. 

En conclusión, el amor humano 
más sublime y único se da en el 
matrimonio, entre cuyos cónyuges 
surge, poniendo en fecunda ten-
sión a la persona entera en pleni-
tud, un auténtico amor de dona-
ción y perfección, con vocación de 
eternidad. 

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

El amor humano más sublime: el del matri-
monio

Hogares de Don Bosco18

La virtud del silencio no está en no hablar, sino en saber callar y hablar a su tiempo 
(San Alonso Rodríguez)
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Estamos comenzando este nue-
vo año 2024, que por lógica ma-
temática nos lleva 200 años des-
pués de los 9 años de Don Bosco, 
el año del sueño que fue proyecto 
de vida, aunque sólo comprendi-
do en su totalidad por su parte en 
los últimos años de su vida.

Don Bosco fue un soñador en-
tendido desde el mejor sentido de 
esta palabra, pero fue también 
un hombre realista que tuvo los 
pies en el suelo. Desde esta ambi-
güedad, fue capaz de pisar tierra 
para afrontar la realidad, pero 
también de elevar el corazón 
para encontrarse con todos sus 
muchachos. 

En definitiva, Don Bosco fue un 
hombre de su tiempo, pero tam-
bién fue profeta, profundamente 
humano y profundamente santo.

El sueño de los 9 años, en con-
creto, es un sueño profético en el 
que Don Bosco empieza a enten-
der cual es su misión en el mundo, 
además de incluir algunos de los 
rasgos más destacados de la pe-
dagogía salesiana.

En definitiva, este primer sueño 
es el comienzo de una misión que 
tuvo y sigue teniendo como obje-
tivo acompañar, escuchar y edu-
car a los demás, especialmente a 
los jóvenes.

El Aguinaldo, que nuestro que-

rido Rector Mayor nos ha querido 
regalar en este 2024 como motor 
de nuestra labor animadora en la 
Familia Salesiana, lleva por título 
“El sueño que hace soñar”: Un co-
razón que transforma los ‘lobos’ en 
‘corderos’.

En la presentación de su Agui-
naldo el pasado verano, Don Án-
gel destacaba 4 elementos del 
sueño:
• La misión. Los jóvenes pre-

sentes en el sueño, como mo-
tor de nuestra misión anima-
dora.

• Una llamada desconcertante 
y que parece inalcanzable. ¿A 
qué nos llama Dios?

• La mediación de María.
• La mansedumbre y la doci-

lidad como elementos de la 
pedagogía salesiana.

Os invito durante este año a 
leer este sueño en clave asociativa, 
como salesianos cooperadores, en 
todas sus vertientes: 

Nuestra vida centro, nuestro 
testimonio diario como salesianos 
en el mundo, nuestros apostolados 
concretos, nuestra vida familiar…
• Como Don Bosco, que no 

debe ser un ideal inalcanza-
ble, vivamos nuestro día a día 
pisando tierra firme, pero con 
confianza y esperanza en Je-
sús Resucitado y María Auxi-
liadora, que nos acompañan 
en nuestro caminar.

• Al igual que Don Bosco no fue 

comprendiendo muchas cosas 
de sus sueños hasta sus últimos 
años, seamos pacientes en 
nuestros proyectos y propues-
tas y no buscadores de resul-
tados inmediatos, siempre 
desde la esperanza en Él que 
nos acompaña.

• Seamos conscientes de la pre-
sencia de los lobos del sueño 
en nuestra vida y en nues-
tra sociedad que pretenden 
devorar al rebaño, y seamos 
valientes para intentar luchar 
contra esos elementos: El indi-
vidualismo, el relativismo, la 
falta de esperanza y de com-
promisos…

• El “no con golpes” como ele-
mento a cuidar en nuestra 
relación con los demás, bus-
cando siempre en nuestras re-
laciones con los demás tender 
puentes y priorizar las cosas 
que nos unen sobre las que 
nos separan.

Os animo también, en el mar-
co del primer año hacia el 150 
aniversario de la Asociación de 
Salesianos Cooperadores, a mirar 
atrás recordando con esperanza y 
sin nostalgia nuestro recorrido en 
la Asociación, siendo conscientes 
de que fuimos soñados por Don 
Bosco y somos llamados a seguir 
soñando, y mirar siempre un poco 
más allá, hacia adelante, con op-
timismo y sin temor.

Borja Pérez Galnares

Soñadores y soñados

Nunca desanimes a quien constantemente avanza; no importa lo lento que sea  
(Platón)



Misa inicio Sínodo de la 
Sinodalidad

A la escucha del Papa20

Nuestro caminar juntos es lo que mejor realiza y manifiesta
la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios

(Vicente Jiménez)

El Evangelio que hemos escuchado está prece-
dido por el relato de un momento difícil de la mi-
sión de Jesús, que podríamos definir de “desolación 
pastoral”. Juan Bautista dudaba de que Él fuera 
realmente el Mesías; muchas ciudades por las que 
había pasado, a pesar de los milagros realizados, no 
se habían convertido; la gente lo acusaba de ser un 
glotón y un borracho, mientras poco antes se lamen-
taba del Bautista porque era demasiado austero 
(cf. Mt 11,2-24). Sin embargo, vemos que Jesús no se 
deja vencer por la tristeza, sino que levanta los ojos 
al cielo y bendice al Padre porque ha revelado a 
los sencillos los misterios del Reino de Dios: “Te ala-
bo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber 
ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes 
y haberlas revelado a los pequeños” (Mt 11,25). En 
el momento de la desolación, por tanto, Jesús tiene 
una mirada que alcanza a ver más allá: alaba la 
sabiduría del Padre y es capaz de discernir el bien 
escondido que crece, la semilla de la Palabra aco-
gida por los sencillos, la luz del Reino de Dios que se 
abre camino incluso durante la noche. 

Queridos hermanos cardenales, hermanos obis-
pos, hermanos y hermanas, estamos en la apertura 
de la Asamblea Sinodal. Y no nos sirve tener una 
mirada inmanente, hecha de estrategias humanas, 
cálculos políticos o batallas ideológicas. Que si el Sí-
nodo dará este permiso, o abrirá esta puerta. Esto 
no sirve. No estamos aquí para celebrar una reunión 
parlamentaria o un plan de reformas. El Sínodo, 
queridos hermanos y hermanas, no es un parlamen-
to, el protagonista es el Espíritu Santo. Estamos aquí 
para caminar juntos, con la mirada de Jesús, que 
bendice al Padre y acoge a todos los que están afli-
gidos y agobiados. Partamos, pues, de la mirada de 
Jesús, que es una mirada que bendice y acoge. La 
mirada de Jesús es así, bendice y acoge.

1. Veamos la primera parte, una mirada que 
bendice. Cuando experimentó el rechazo y encon-
tró a su alrededor tanta dureza de corazón, Cristo 
no se dejó aprisionar por la desilusión, no se volvió 
amargado, no abandonó la alabanza. Su corazón, 
cimentado sobre el primado del Padre, permaneció 
sereno aún en medio de la tormenta. 

Esta mirada de bendición del Señor nos invita 
también a ser una Iglesia que, con corazón alegre, 
contempla la acción de Dios y discierne el presente; 
que esta Iglesia, en medio de las olas a veces agi-
tadas de nuestro tiempo, no se desanima, no busca 
escapatorias ideológicas, no se atrinchera tras con-
vicciones adquiridas, no cede a soluciones cómodas, 
no deja que el mundo le dicte su agenda. Esta es la 
sabiduría espiritual de la Iglesia, resumida con se-
renidad por san Juan XXIII: “Ante todo es necesa-
rio que la Iglesia no se aparte del sacro patrimonio 
de la verdad, recibido de los padres; pero, al mismo 
tiempo, debe mirar a lo presente, a las nuevas con-
diciones y formas de vida introducidas en el mun-
do actual, que han abierto nuevos caminos para el 
apostolado” (Discurso para la solemne apertura del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, 11 octubre 1962). 
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La mirada de bendición de Jesús nos invita a ser 
una Iglesia que no afronta los desafíos y los proble-
mas de hoy con espíritu de división y de conflicto, 
sino que, por el contrario, vuelve los ojos a Dios que 
es comunión y, con asombro y humildad, lo bendice 
y lo adora, reconociéndolo como su único Señor. 

Le pertenecemos a Él y "recordémoslo", la única 
razón de nuestra existencia es llevarlo a Él al mun-
do. Como nos dijo el Apóstol Pablo, sólo podemos 
gloriarnos “en la cruz de nuestro Señor Jesucristo” 
(Gal 6,14). Esto nos basta, sólo Él nos basta. No que-
remos glorias terrenas, no queremos quedar bien a 
los ojos del mundo, sino llegar a él con el consuelo 
del Evangelio, para testimoniar mejor, y a todos, el 
amor infinito de Dios. De hecho, como dijo precisa-
mente Benedicto XVI al dirigirse a una Asamblea 
sinodal, “la cuestión para nosotros es: Dios ha habla-
do, ha roto verdaderamente el gran silencio, se ha 
mostrado, pero ¿cómo podemos hacer llegar esta 
realidad al hombre de hoy, para que se convier-
ta en salvación?” (Meditación durante la Primera 
Congregación General de la XIII Asamblea General 
del Sínodo de los Obispos, 8 octubre 2012). 

Esta es la cuestión fundamental. Esta es la prin-
cipal tarea del Sínodo: volver a poner a Dios en el 
centro de nuestra mirada, para ser una Iglesia que 
ve a la humanidad con misericordia. Una Iglesia 
unida y fraterna, o al menos que busca estar uni-
da y ser fraterna, que escucha y dialoga; una Iglesia 
que bendice y anima, que ayuda a quienes buscan 
al Señor, que sacude saludablemente a los indife-
rentes, que pone en marcha itinerarios para instruir 
a las personas en la belleza de la fe. Una Iglesia que 
tiene a Dios en el centro y, por consiguiente, no crea 
división internamente, ni es áspera externamente. 
Es así como Jesús quiere a su Iglesia, su Esposa. 

2. Después de la mirada de bendición, contem-
plamos la mirada de Cristo que acoge. Mientras 
aquellos que se creen sabios no reconocen la obra 
de Dios, Él se alegra en el Padre porque se revela a 
los pequeños, a los sencillos, a los pobres de espíritu. 
En una ocasión, había una dificultad en una pa-
rroquia y la gente hablaba de dificultad, me decía 
las cosas. Y una anciana, muy anciana, una señora 
del pueblo, casi analfabeta, hizo una intervención 
propia de un teólogo. Y con tanta mansedumbre 
y sabiduría espiritual, dio lo suyo. Recuerdo aquel 
momento como una revelación del Señor, también 
con alegría. Me vino a la mente preguntarle: “Seño-
ra, ¿pero usted dónde ha estudiado, con Royo Ma-
rín? —esta teología tan fuerte—”. Los pueblos sabios 
tienen esta fe.

Y así, a lo largo de toda su vida, asume esta mi-
rada acogedora hacia los más débiles, los que su-
fren, los descartados. A ellos, en particular, se dirige 
diciendo lo que hemos oído: “Vengan a mí todos los 
que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré” 
(Mt 11,28). 

Esta mirada acogedora de Jesús nos invita tam-
bién a ser una Iglesia que acoge, no con las puertas 
cerradas. En una época compleja como la actual, 
surgen nuevos desafíos culturales y pastorales, que 
requieren una actitud interior cordial y amable, 
para poder confrontarnos sin miedo. En el diálo-
go sinodal, en esta hermosa “marcha en el Espíri-
tu Santo”, que realizamos juntos como Pueblo de 
Dios, podemos crecer en la unidad y en la amistad 
con el Señor para observar los retos actuales con su 
mirada; para convertirnos, usando una bella expre-
sión de San Pablo VI, en una Iglesia que “se hace 
coloquio” (Ecclesiam suam, n. 34). Una Iglesia “de 
yugo suave” (cf. Mt 11,30), que no impone cargas 
y que repite a todos: “vengan, todos los que están 

La fe no te quita el dolor, pero hace que no odies
(María de ls Ángeles Villafranca)
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afligidos y agobiados, vengan ustedes que han ex-
traviado el camino o que se sienten alejados, vengan 
ustedes que le han cerrado la puerta a la esperanza, 
¡la Iglesia está aquí para ustedes!”. La Iglesia de las 
puertas abiertas a todos, todos, todos. 

3. Hermanos y hermanas, Pueblo santo de Dios, 
frente a las dificultades y los retos que nos esperan, 
la mirada de Jesús que bendice y que acoge nos libra 
de caer en algunas tentaciones peligrosas: la de ser 
una Iglesia rígida, una aduana que se acoraza con-
tra el mundo y mira hacia el pasado; la de ser una 
Iglesia tibia, que se rinde ante las modas del mundo; 
la de ser una Iglesia cansada, replegada en sí mis-
ma. En el libro del Apocalipsis, el Señor dice: “Yo soy 
la puerta y llamo para que la puerta sea abierta”. 
Pero tantas veces, hermanos y hermanas, Él llama 
a la puerta, pero desde dentro la Iglesia, para que 
dejemos al Señor salir con la Iglesia a proclamar su 
Evangelio. 

Caminemos juntos: humildes, vigorosos y alegres. 
Caminemos siguiendo las huellas de San Francisco de 
Asís, el santo de la pobreza y la paz, el “loco de Dios” 
que llevó en su cuerpo las llagas de Jesús y, para re-
vestirse de Él, se despojó de todo. Cómo es de difícil, 
esta expoliación interior, y también exterior, de todos 
nosotros y también en las instituciones. 

San Buenaventura cuenta que, mientras rezaba, 
el Crucifijo le dijo: “Francisco, vete y repara mi casa” 
(Legenda maior, II, 1). El Sínodo sirve para recordar-
nos que nuestra Madre Iglesia tiene siempre necesi-
dad de purificación, de ser “reparada”, porque todos 
nosotros somos un Pueblo de pecadores perdonados, 
ambas cosas, pecadores y perdonados, siempre ne-
cesitados de volver a la fuente, que es Jesús, y em-
prender de nuevo los caminos del Espíritu para que 
llegue a todos su Evangelio. Francisco de Asís, en un 
período de grandes luchas y divisiones entre el po-
der temporal y el religioso, entre la Iglesia institucio-
nal y las corrientes heréticas, entre cristianos y otros 
creyentes, no criticó ni atacó a ninguno, sólo abrazó 
las armas del Evangelio: la humildad y la unidad, la 
oración y la caridad. ¡Hagamos lo mismo también 
nosotros! Humildad y unidad, oración y caridad. 

Y si el Pueblo santo de Dios con sus pastores, pro-
venientes de todo el mundo, alimentan expectati-
vas, esperanzas e incluso algunos temores sobre el 
Sínodo que comenzamos, recordemos una vez más 
que no se trata de una reunión política, no es un 
parlamento, sino de una convocación en el Espíritu; 
no de un parlamento polarizado, sino de un lugar 
de gracia y comunión. El Espíritu Santo deshace, a 
menudo, nuestras expectativas para crear algo nue-
vo que supera nuestras previsiones y negatividades. 
Quizá puedo decir que el momento de mayor fruto 
en el Sínodo son los momentos de oración, en el am-
biente de oración, donde el Señor actúa en nosotros. 
Abrámonos e invoquemos al Espíritu Santo, Él es el 
protagonista. Dejemos que Él sea el protagonista del 
Sínodo. Y con Él caminemos, en la confianza y con 
alegría. 

Francisco
4 de octubre de 2023

En Tierra Santa se ve que lo esencial es la relación con Cristo
(Pierbattista Pizzaballa)
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Seguimos con el viaje por las Bienaventuranzas. 
Este mes hacemos parada en la cuarta:

Bienaventurados los centros locales que animan y 
acompañan a los demás grupos de la FASA, porqué 
cuatro cuerdecillas entrelazadas tienen la fortaleza 
suficiente para arrastrar lo que se propongan.

Como bien sabéis, esto de escribir no es mi fuer-
te. ¿Por dónde empezar? He releído las anteriores 
reflexiones de mis hermanos de la SER, y he resal-
tado una palabra de cada una de ellas: brújula, 
reinventarte, fidelidad y Diócesis. ¿Cuál será la 
palabra a destacar de mi reflexión? Esto os lo dejo a 
vosotros. Espero que cada uno, en forma de lectura 
o reflexión, podáis hacerlo.

En el póster de las Bienaventuranzas destaca 
esta imagen:

Si la miramos detalladamente podríamos identi-
ficar a todas aquellas personas que son nuestra fa-
milia: o bien representativas de nuestros centros; o 
bien grupos de nuestra Familia Salesiana.

Tal  y  como dice el mismo texto de la Bienaven-
turanza, el centro local debe animar y acompañar 
a la FASA; y también viceversa.

El Centro local podría ser el hermano pequeño 
que siente la animación y el acompañamiento de 
los otros hermanos, que son los grupos de la FASA.

Con el paso del tiempo, este hermano pequeño  
crece y entonces es él quien anima y acompaña, 
también, a los hermanos.

Si la FASA establece lazos de comunión y de fra-
ternidad, porqué los unos han cuidado de los otros, 
entonces seguro que son brújula, los unos para los 
otros; que nos podremos reinventar ante las dife-
rentes situaciones de la vida; que seremos fieles a 
nuestra Carta de Identidad; y que trabajaremos 
juntos, en sinodalidad, por y para nuestras Diócesis, 
cada uno haciendo un servicio allí donde sea envia-
do.

Y es aquí donde aparece otra imagen 
implícita  en el mismo texto de la Bienaven-
turanza: un cordel.

Un cordel es una cuerda ligera que tiene fibras, y 
estas están retorcidas entre sí y, a la vez, trenzadas 
entre ellas.

Estas trenzas (cuerdecillas) se hacen en dirección 
contraria a la de su giro, y esto provoca que este 
cordel sea muy resistente, que no se deshaga y sea 
muy flexible.

Este cordel podría representar aquello que Don 
Bosco soñó para nosotros. Cada una de las fibras son 
los diferentes grupos de la FASA. Cada una, por sí 
misma, da la sensación de poca cosa, de sencillez y 
de debilidad.

Pero es cierto que si formamos una sola cuerda, 
podremos mostrar fortaleza, realizar todo aquello  
que nos propongamos, ser una FASA fuerte, firme,  
con identidad, flexible… y podremos dar respuesta a 
cualquier reto.

Os dejo unas preguntas a modo de reflexión.

• Yo, como SC, ¿soy una fibra o me siento parte 
de una cuerdecilla? ¿O de un cordel?

• Con mis hermanos del  centro, ¿consigo en-
trelazar todas las fibras? ¿Consigo una buena 
cuerdecilla, un buen cordel?

• Mi centro, ¿es un hermano pequeño que aún 
no puede andar solo? O por el contrario, ¿ya 
ha crecido y se ve capaz de animar y acom-
pañar a sus hermanos?

• Y si es así, ¿animamos y acompañamos a 
nuestros hermanos de la FASA que conviven 
con nosotros?

Ojalá, en este 2024 que acabamos de empezar, 
seamos una cuerda bien fuerte, entrelazada y tren-
zada para poder “arrastrar” todo aquello que nos 
propongamos. Feliz 2024.

Mónica Domingo

Estén cerca de todos, especialmente de los más frágiles y menos afortunados
(Papa Francisco)

Cuerdecillas...

Vocal regional de Portugal



Sor Isabel Santos, directora del proyecto de las 
Hijas de Maria Auxiliadora en La Esmeralda nos ex-
plica:

Las comunidades indígenas constituyen la porción 
más vulnerable de la sociedad venezolana y son las 
más necesitadas de apoyo por parte de instituciones 
gubernamentales y entidades privadas. Actualmen-
te, hay innumerables problemas que obstaculizan la 
actividad educativa como se ha llevado adelante   
hasta ahora: la situación de crisis del país se acentúa 
cada día más, golpeando a las familias más pobres 
y, en nuestro caso, a las poblaciones indígenas. La 
escuela ofrece a los jóvenes la oportunidad de for-
mación académica y herramientas para ganar dig-
namente el sustento para sus familias, mejorando así 
las comunidades.

La falta de capacitación hace de los jóvenes des-
ocupados presas fáciles de la delincuencia y otros 
problemas de la sociedad. Tanto los alumnos como 
las alumnas aprenden técnicas nuevas y ancestrales 
para cultivar en el conuco (pequeña porción de tie-
rra dedicada al cultivo).

El Proyecto Estrella 2024 se centra, no obstante, 
en la formación de las chicas. Se trata de la elabora-
ción de tejido de chinchorros y tejido con mostacilla, 
por parte de alumnas de 12 a 17 años de edad. Ellas, 
al final de su programa formativo deben salir pre-
paradas para, si lo desean, llevar adelante pequeñas 
empresas familiares que fortalezcan las comunida-
des. Además de la elaboración de chinchorros, colla-
res y diversas prendas, también se potencia la elabo-
ración de artesanías propias de su cultura ancestral, 
todo este trabajo llevado a cabo por docentes de su 
misma cultura.

La Escuela no cuenta con los recursos económicos 
necesarios para adquirir los hilos de naylon, agujas 
y otros materiales necesarios para impartir la for-
mación de tejido de chinchorros y la elaboración de 
prendas de mostacilla. Las familias, en situación pre-
caria, tampoco disponen de esos recursos. Las jóve-
nes esperan con mucha ilusión continuar sus estudios 

después de haber empezado con tanto empeño. El 
tejido de chinchorros y las prendas de mostacilla son 
una motivación para continuar sus estudios, ya que 
esto es proporciona una fuente de ingresos y mejo-
ras de vida en su comunidad manteniendo los rasgos 
culturales tradicionales en su trabajo. 

La Misión Esmeralda desarrolla proyectos para 
apoyar la alimentación, la salud y la formación de 
los jóvenes. Estos proyectos reciben apoyo ocasional 
del Vicariato Apostólico, de Misiones Salesianas y 
ahora de CSJM. El proyecto “Tejiendo nuestra identi-
dad” pretende autofinanciarse en los próximos cursos 
gracias a la venta de los productos elaborados por 
las alumnas. 

Sor Isabel Santos, directora proyecto 
"Tejiendo nuestra identidad".

Una hora ganada al amanecer es un tesoro por la tarde 
(San Juan Bosco)

24 Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)

54 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Tejiendo nuestra identidad
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Y seguimos con la ronda de delegados y dele-
gadas provinciales. Ahora nos ponemos Al habla 
con María Asunción Carreres Bueno, FMA, y de-
legada de la provincia de San José.

¡Hola M. Asunción! Primero, agradecerte tu 
disponibilidad por responder a estas pregun-
tas y dejar que te conozcamos un poquito más. 
Para aquellos que no sepan de ti: ¿puedes pre-
sentarte?

¡Saludos! Me llamo María Asunción Carreres Bue-
no; soy Asun.

Nací en Alicante, en 1963. Hice la primera profe-
sión como Hija de María Auxiliadora, el 5 de agosto 
de 1990. Los primeros años de profesión los pasé en 
Barcelona, pero donde más relación he tenido con 
la Familia Salesiana, en concreto con la Asociación 
de Salesianos Cooperadores, ha sido aquí en la Pro-
vincia de San José. 

¿Desde cuándo eres delegada provincial? 
¿Qué supuso para ti que te solicitaran para este 
servicio a nuestra familia?

Comencé como Delegada en la Asociación de 
Salesianos Cooperadores allá por el año 2001. Para 
mí supuso afrontar un reto que me permitió conocer 
un poquito más la  grandeza de la Familia Salesia-
na. Recuerdo a Antonio Gil Prieto, que era entonces 
el Delegado SDB, y que me ayudó mucho a conocer 
y querer a esta rama de la Familia.

Tras una pausa, continúo esta misión desde el 
curso 2017/18. 

Esta “tarea”, como he dicho antes, ha supuesto 
para mí un conocimiento más grande de la Fami-
lia Salesiana. Ha supuesto descubrir la grandeza de 
un carisma que, desde las distintas ramas, expande 
la devoción a María Auxiliadora, la atención a la 
juventud, y un estilo de vida sencillo, alegre y espe-
ranzado, abierto a la acogida y que invita a descu-
brir la presencia de Dios, la fibra de acceso al bien, 
en cada joven.

Ahondando un poco más en este ser delega-
da… Tu misión entre los SSCC ¿tiene algún “eco”, 
alguna incidencia en tu comunidad? ¿Compar-
tes con ella tu ser delegada?

Para la Comunidad en la que me encuentro ha 
supuesto también un conocimiento mayor de la 
Asociación; el favorecer momentos de encuentro y 
oración, celebrar fiestas y compartir preocupacio-
nes; sentir el apoyo mutuo y descubrir, más allá de 
la teoría, que somos Familia.

No hay Iglesia sinodal sin teología
(Montserrat Escribano)

María Asunción Carreres Bueno, 
delegada provincial de San José 
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El bautismo en el Espíritu levanta, pone en marcha
(Xiskya Valladares)

Una más… ¿Existe alguna relación entre tu 
“ser consagrada” en la Iglesia, en la FASA. Y ser 
delegada de los SSCC de tu provincia?

Ser consagrada en la Iglesia, en la FASA y ser 
Delegada supone el llevar a mi encuentro con el 
Señor, en la Eucaristía, en la oración, cuanto soy 
y cuanto vivo. Una oración que, a veces llena de 
palabras, y otras sólo cargada de vida, pone en sus 
manos con confianza y agradecimiento cuanto lle-
vo dentro.

Para acabar… ¿qué mensaje quieres trans-
mitir a nuestra asociación?

Quiero dejaros un mensaje de felicitación, de 
ánimo y de enhorabuena. Dios puso en nuestro ca-
mino a Don Bosco y a Madre Mazzarello. Y con 
ellos conocimos una manera concreta de acercar-
nos a Él, de vivir con alegría siguiendo a Jesús y ca-
minando con los jóvenes hacia Él. Dios nos llamó a 
formar parte de esta gran Familia para que nunca 
falte quien acompañe a la juventud en el camino 
de la Vida. 

De nuevo, muchas gracias, María Asunción, 
Asun, por tu disponibilidad.

Mónica Domingo García
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La última instancia de la herida humana es la espera 
(Fernando Vidal)
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La acción ética es, ante todo, una respuesta a una situación límite y compleja  
(Francesc Torralba)

Guillermo Esteban, más conocido como Grilex, 
tiene 23 años y es el segundo de cinco hermanos. Tras 
una fuerte crisis de fe se alejó por completo de Dios 
y de la Iglesia, apelando al rap como desahogo de 
sus sentimientos y pensamientos, cargados siempre 
de insultos y descalificaciones. Allí encontró la fama, 
pero también la soledad.

Tras un momento en el que ya estaba totalmen-
te hundido en la oscuridad, rodeado de personas 
y de un entorno absolutamente frío y egocéntrico, 
Grilex decidió acompañar a su madre a misa gra-
cias a su cariñosa insistencia. Confiesa que a pesar de 
su miedo al rechazo, lo único que encontró al llegar 
fueron abrazos, sonrisas, misericordia. Allí comenzó 
su camino de conversión, una transformación cara a 
Dios que le ha dado un giro total a su vida personal 
y a su carrera musical.

Al poco tiempo fue a una cena de jóvenes don-
de volvió a experimentar sentimientos que llevaba 
tiempo sin vivir. "Ver a personas sonreír siempre. Los 
que te servían la comida o te traían el agua, siem-
pre sonreían de forma gratuita como si eso fuera lo 
más. No entendía las caras de felicidad. Es ahí cuan-
do descubrí que el servir te hace feliz. Porque lo que 
ilumina y lo que da calor es el cariño, la ternura y la 
alegría, verdaderos símbolos de los cristianos".

Es ahí donde identificó una fuente inmensa de 
amor que no sabía cómo canalizar y, sin más, to-
dos los miedos, rencores y tristezas desaparecieron. 
"Dios se hace fuerte en uno a través de las debilida-
des. Después de sentirme tanto tiempo vacío, por fin 
me sentía totalmente lleno". Por ello decidió dar un 
vuelco a su música y dedicar todo su rap para el Se-

ñor. Estaba convencido de que esto le cerraría todas 
las puertas. Sin embargo, ha sido todo lo contrario. 
Se le han abierto todas las puertas y ventanas. "Dios 
transmite luz a través de todos los dones si los pone-
mos a su disposición y al servicio de los demás. No 
hay que aspirar a llegar a las masas, con llegar a un 
alma ya lo merece todo".

Grilex nos recuerda que cada uno de nosotros 
podemos ser luz en este mundo. Que aunque nos 
resulte difícil algunas veces, debemos intentar siem-
pre fomentar la conversación con Jesús, diciéndole 
las cosas tal y como las pensamos y las sentimos.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Grilex. Influencer de rap 
cristiano
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La celebración litúrgica es la acción sagrada por excelencia de la Iglesia
(José Antonio Goñi)

El pasado 2 de diciembre vivimos en la Provincia 
de San Juan Bosco un acontecimiento especial y que, 
desde que se hace promesa dentro de la Asociación 
según el rito actual, es la primera vez que ocurre.

¿Por qué decimos que esta promesa ha sido un 
acontecimiento especial? En la parroquia del Corpus 
Christi de Leganés, Antonio Quintana hizo su prome-
sa como salesiano cooperador. Antonio es el párroco 
de dicha parroquia. Desde que los salesianos coope-
radores emitimos una promesa pública es el primer 
sacerdote diocesano que la realiza en la Provincia, 
antes Inspectoría, de San Juan Bosco.

Ha sido un proceso formativo muy enriquecedor 
tanto para su grupo del centro local de Madrid Ato-
cha, para él mismo y para su formador.

Es bueno recordar que Antonio Quintana es un sa-
cerdote diocesano de la diócesis de Getafe. Antes de 
pertenecer a la diócesis de Getafe era Salesiano de 
Don Bosco.

Esta circunstancia ha marcado su formación inicial. 
Siguiendo las directrices del documento mundial de 
“Orientaciones de la formación” y tras una entrevista 
con el aspirante se diseñó un plan de formación per-
sonalizado donde se primaba el conocimiento pro-
fundo de la dimensión asociativa sin olvidar el resto 
de las dimensiones.

Quien visita la parroquia del Corpus Christi pien-
sa que es una parroquia salesiana al contemplar a 
María Auxiliadora a la derecha del altar y el precioso 
mural que nos recuerda el “sueño de las dos colum-
nas” que contemplamos al salir de la Iglesia.

Hablando con las personas que acuden habitual-
mente a la Parroquia sientes que la espiritualidad sa-
lesiana brota enseguida. No hablan de Don Bosco, no 
hablan de Santa María Mazzarello, pero en sus pala-
bras los encuentras.

Nuestro Proyecto de Vida Apostólica nos indica 
que debemos mostrarnos abiertos a aquellos religio-
sos y religiosas de la Familia Salesiana que ha dejado 
legítimamente su Instituto y siguen sintiéndose unidos 
al espíritu de Don Bosco (cf. art. 6.5, PVA/R). No so-
mos una Asociación únicamente compuesta por laicos 
(cf. art. 3 PVA/E) sino que el Señor nos llama a ser sa-
lesianos cooperadores tanto a laicos como a sacerdo-
tes diocesanos. Cada uno debemos vivir esta vocación 
acorde a nuestra vida.

La promesa se incluyó en la Eucaristía Parroquial 
del sábado a las 19:30 estando presidida por el Vica-
rio Inspectorial, don Samuel Segura y concelebrada 
tanto por el Delegado inspectorial de Familia Salesia-
na, el Delegado provincial y el Delegado regional, así 
como de otros salesianos de las casas cercanas y de él 
mismo. Se hicieron presentes no solo salesianos coope-
radores del centro de Madrid Atocha (donde Antonio 
está asociado) sino del resto de la Provincia encabe-
zados por su vicecoordinador Enrique Navarro y una 
gran representación de su consejo y de varios centros 
locales y nuestro Consejero mundial Borja Pérez.

Finalizamos el día con un pequeño ágape que nos 
prepararon los parroquianos compuestos de chocola-
te y bollos que alegraron los cuerpos en este diciembre 
madrileño. Una jornada que quedará en el recuerdo 
de todos los asistentes.

Raúl Fernández Abad

Promesa en Leganés



Compartimos la editorial que se publicó en la 
página 9 de nuestro boletín número 331 de Febrero 
de 1992 bajo el título "Pasar a la vida nueva" firma-
do por M.A.C.

Antiguamente, la Cuaresma era el período du-
rante el cual, a través de la penitencia y la prueba, 
los catecúmenos se preparaban a recibir el Bautis-
mo en la noche de Pascua.

Entrando en el tiempo cuaresmal, la Liturgia nos 
invita a renovar y reavivar, en nuestro corazón, las 
disposiciones con las que, durante la Vigilia Pascual, 
pronunciaremos de nuevo las promesas de nuestro 
Bautismo.

Unidos a Jesús, que se encamina hacia el desierto 
para ser tentado, entramos con la Iglesia en la gran 
“prueba” de la Cuaresma, con la intención de elegir 
la voluntad del Padre, en toda circunstancia.

Contemplando el rostro de Jesús transfigurado, 
en él encontramos la fuerza para pasar a través de 
los sufrimientos y las dificultades de la vida, hasta 
que podamos verle en la gloria del Padre, cumpli-
miento definitivo de la Alianza y de las promesas.

Nacidos a la vida de hijos de Dios, en virtud del 
agua viva del Bautismo y de la gracia de Cristo, 
procuramos purificar, cada vez más, el culto filial en 
espíritu de verdad, y lo ofrecemos al Padre, unido al 
culto espiritual y perfecto de Cristo.

Iluminados por la fe recibida en el Bautismo, nos 
esforzamos por vivir como hijos de la luz y por ven-
cer las tinieblas del mal, en nosotros y en el mundo, 
realizando la verdad en Cristo Jesús-luz del mundo.

Resucitados con Jesús de la muerte del pecado, 
por obra del Espíritu vivificante infundido en noso-
tros en el Bautismo, alimentamos y perfeccionamos 
con los sacramentos nuestra unión con Jesús-vida; y 
con Él vamos hacia el Padre, animados por el im-
pulso del Espíritu.

Toda nuestra vida se convierte en un sacrificio es-
piritual, que presentamos continuamente al Padre, 
en unión al sacrificio de Jesús, doliente y pobre, a fin 
de que, con Él y en Él, el Padre sea alabado y glori-
ficado en todo.

Celebrar la Eucaristía, en el tiempo de Cuares-
ma, significa:

• recorrer, con Cristo, el itinerario de la prueba 
que pertenece a la Iglesia y a cada hombre;

• asumir con mayor decisión la obediencia filial 
al Padre y el don de sí mismo a los hermanos, 
constituyen el sacrificio espiritual.

De este modo, al renovar los compromisos de 
nuestro Bautismo en la noche de Pascua, podremos 
“hacer el paso” a la vida nueva de Jesús-Señor re-
sucitado.
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Atrévete a desprecia riquezas para ser digno de Dios
(Séneca)

Decíamos ayer...

Pasar a la vida nueva
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¿Te apuntas con nosotros
al recorrido Cuaresmal?

en tus pedidos web
FINES DE SEMANA

POR AGENCIA
24/48 HORAS

*Compras WEB superiores a 12€ en la Península, del 1 al 29 de febrero de 2024, de las 17h del viernes a las 8h del lunes.

VueLven en FEBRERO

env os gratis*

GRATIS
ENVÍODESCUENTO

5 % EN WEB

Descubre más para 
vivir la Cuaresma

Novedad

ISBN 978-84-1379-207-1

Rui Alberto 

P.V.P. 3,95 €

REZAR EN CUARESMA 2024. CICLO B
Crecer en la fe, renovar la vida

Estas páginas te ofrecen una meditación diaria, 
estructurada en cuatro pasos: 1. Lee la frase bíblica 
destacada. 2. Mira la imagen: ¿qué le dice a tu vida? 
3. Lee la meditación. Sintoniza tus pensamientos con 
la Palabra de Dios. 4. Termina con la oración. Deja que 
ella haga crecer en tu corazón la voluntad de 
convertirse a la voluntad del Padre.

Novedad

ISBN 978-84-1379-203-3

Marie Malcurat 
P.V.P. 5,50 €

CUADERNO DE CUARESMA
Corriendo hacia la Pascua 2024

¿Y si en esta Cuaresma te permitieran correr hacia la 
Pascua siguiendo a grandes santos deportistas? 
Haciendo el camino con el beato Pier Giorgio Frassati 
(patrón de los deportistas), el venerable Guido 
Schaeffer (patrón de los surfistas), santa Teresa de 
Ávila (patrona de los bailarines), la beata Chiara Luce 
(patrona de los tenistas)...¿Te imaginas? Requisitos: 
Ser niño o niña con ilusión de iniciarse en la vivencia 
de la Cuaresma y la Pascua.

Novedad

ISBN 978-84-1379-198-2

Ángel Moreno, de Buenafuente 

P.V.P. 18,00 €

CUARESMA, TRAVESÍA EXISTENCIAL

Esta obra de Ángel Moreno de Buenafuente, es una 
extraordinaria ayuda para poder acercarnos a este 
tiempo con ilusión y en espera de que el acercamiento 
a los textos bíblicos que se proclaman en la Sagrada 
Escritura y su correspondiente comentario en clave de 
lectura sapiencial y orante, nos ayuden en la 
preparación de este tiempo tan especial. 


